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Eduardo  Makquina 


DOS  PALABRAS 


El  Sr.  Rodríguez  Serra,  mi  excelente 
amigo,  me  rogó  escogiera  alguna  de  mis 
composiciones  poéticas  para  publicarlas 
en  este  tomo. 

Por  eso  las  llamo  Eglogas. 

He  procurado,  además,  que  todas  ellas 
revelaran  un  pensamiento  escogido,  es 
decir,  lo  más  personal  posible  de  las  co- 
sas. Y  he  procurado  igualmente  no  sa- 
lirme  de  lo  natural  y  humano  para  hacer 
mi  libro.  He  visitado  todos  los  jardi- 
nes que  sencillamente  me  rodeaban  y  he 
escogido  en  ellos  'as  flores  de  mis  versos. 
Creo  que  nuestro  siglo  y  nuestras  cosas 
pueden  ser  poéticos,  con  poco  que  nos 
detengamos,  de  buena  fe,  en  escoger  los 
elementos  de  poesía  que  encierran. 


Y  creo  que  cuando,  por  medio  de  una 
organización  social  humana  y  justamen- 
te establecí  Ja,  liayan  desaparecido  de  la 
tierra  las  miserias  y  los  desniveles  injus- 
tos de  ahora,  todo  será  más  poético  y 
hermoso  á  nuestro  alrededor. 

Por  eso  me  preocupan  esas  injusticii?, 
las  combato  y  creo  que  volveremos  al 
ciclo  de  las  grandes  Eglogas — todo  poe- 
sía—  cuando  los  pobres  golfos»  de  mi 
balada  no  nos  desgarren  con  su  misera- 
bl2  catadura  las  entrañas. 

Pérdone  el  lector  que  no  piense  co- 
mo yo. 

€.  jyíarqu'ina, 

Cadaqués  Octubre  igoi. 


OARISTIS 
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OARISTIS 


1 

La  encontré  en  mi  camino  y  conversamos 
de  cosas  agradables. —  Ella  hacía 
fiesta  de  los  rosales  de  los  huertos 
parándose  á  mirarlo?,  y  yo  estaba 
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tan  abismado  en  ella,  que  las  cosas 
nic  parecían  patrimonio  suyo 
y  las  consideraba  con  respeto. — 

—  Quiero  aprender  ú  conocer  la  vida — 
nie  decía  en  voz  baja—;  tus  palabras 
me  han  llenado  de  asombro;  he  estado  oyendo 
los  versos,  que  caían  de  tus  labios 
como  lluvia  de  flores,  y  la  tierra 
me  lia  parecido  nueva;  es  necesario 
(liie  me  enseñes  la  vida. — 

4- 

Y  yo:  —te  escacho 
con  toda  la  atención  de  mis  entrañas; 
te  creo  primitiva;  me  has  hablado 
con  exquisita  ingenuidad.  ^Ignoras 
el  evangelio  de  la  vida.^  ¿Quieres 
oírlo  de  mis  labios.^  ^'Imaginas 
que  no  lo  cumples?  -"Y  por  qué.- — Es  preciso 
que  me  cuentes  tu  vida:  juzgaremos 
después  de  conocerla.— 


E.  MARQUINA 


— Vo  no  vivo 
de  ninguna  manera — proseguía 
la  primitiva  de  palabra  fácil  — . 
Soy  una  distraída,  una  encantada 
de  todos  los  momentos.  Me  parece 
que  el  mundo  es  una  fiesta  de  colores 
ofrecida  á  mis  ojos;  imagino 
que  la  tierra  ¡tan  grande!  es  una  selva 
donde  un  continuo  viento  hace  armonías 
para  gustar  á  mis  oídos.  Veo 
que  brota  el  sol,  haciéndome  sensibles 
los  granillos  de  arena,  y  que  la  noche 
Sí  apodera  de  todo,  para  darme 
la  sensación  brutal  de  las  montañas. 
No  tengo  tiempo  de  cansarme;  á  veces, 
apoyadas  las  manos  en  el  tronco 
de  un  árbol  favorito,  me  levanto 
sobre  las  puntas  de  los  pies,  y  miro, 
entornando  los  párpados,  el  ágil 
rebullir  de  los  pájaros  pequeños 
en  lo  interior  de  un  nido  nuevo.  Entonce 
hiriendo  como  el  hierro  de  una  lanza 
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la  cortina  de  sombra  de  las  hojas, 
llega  un  rayo  de  sol  hasta  mis  párpados 
y  me  obliga  á  entornarlos.  Y  yo,  llenas 
las  mejillas  de  luz,  me  quedo  quieta, 
sumisa  bajo  el  sol,  tibia  la  frente, 
viendo  pasar  y  hervir  mi  propia  sangre 
á  través  de  los  párpados,  y  alegre 
de  sentirme  abismada  en  el  incendio 
del  astro  que  hace  el  día.  Así  consumo 
los  años  de  mi  vida;  soy  la  muda 
contempladora  de  hs  cosas  bellas. 
Estoy  en  mi  rincón — y  siempre  busco 
los  que  producen  flores  -  :  callo;  espero; 
y  en  el  banquete  de  la  vida,  apuro 
mi  parte  dulcemente. — He  procurado 
que  siempre,  en  el  otoño,  esté  vacío 
mi  vaso  de  cristal  y  que  lo  llenen 
con  nuevo  jugo  las  vendimias  nuevas, 
porque  el  vino  es  amigo  de  la  sangre 
que  acaricia  mis  venas.  Nunca,  á  nadie 
tuve  por  más  dichoso  que  á  mí  misma. 
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-  :Y  he  de  ser  yo  quien  á  vivir  te  e-señe, 
maestra  de  la  vida: 

— :Yo?... 

—  Tus  labios 
han  pronunciado  las  palabras  únicas 
del  evangelio  míe  ;  tú  lo  has  dicho: 
consumir  nuestra  parte  en  el  banquete 
y  tener  pronto  el  vaso  á  las  vendimi  s 
que  han  de  venir. — Sigamos  convers  ndo, 
que,  como  miel  de  abejas,  me  parecen 
t  odos  ti  s  pensamientos  Agradables, 


Las  tres  corrían  por  el  valle  ameao 
dando  música  al  valle; 
lleno  de  flores  el  intacto  seno 
y  unidas,  con  las  manos,  por  el  talle. 


Hdblc  con  la  primera  y,  noblemente, 
con  gesto  soberano, 
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me  pidió  de  la  fruta  que  pendiente 
alimenta  en  sus  ramas  el  manzano. 

Moví  la  planta,  con  el  alma  herida 
de  un  amante  despecho, 
le  hice  don  de  la  fruta  apetecida 
y  dejé  su  deseo  satisfecho. 

Hablé  con  la  segunda  y,  dulcemente, 
con  ojos  tentadores, 
me  demandó,  para  ceñir  su  frente, 
una  corona  de  encendidas  flores. 

Bajé  los  ojos,  con  el  alma  herida 
de  un  amante  despecho, 
le  coroné  la  frente  apetecida, 
y  dejé  su  deseo  satisfecho. 

Hablé  con  la  tercera  y,  santamente, 
con  la  tez  sonrosada, 
movió  los  ojos  amorosamente 
y  volvió  el  rostro  sin  pedirme  nada. 


K.  MARQUTNA 


Y  yo  la  vi  mirarme,  y  conturbada 
el  alma  por  un  loco  devaneo, 
aún  me  estoy  regalando  en  su  mirada 
sin  dejar  satisfecho  su  deseo. 


LA  ALEGRÍA  FECUNDA 
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LA  ALEGRÍA  FECUNDA 


Volvíamos  alegres  de  una  fiesta 
en  medio  de  los  campos,  por  la  noche. 
A  nuestra  espalda,  resonaba  el  pueblo 
con  un  ruido  de  música  de  danzas, 
y  á  favor  del  silencio  y  de  las  sombras, 
reinaba  en  el  paisaje,  como  un  héroe 
después  de  la  victoria. 
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Los  reflejos 
de  sus  hogueras  fáciles;  la  espléndida 
cascada  de  la  luz  de  sus  ventanas, 
las  risas  de  las  mozas,  y  el  chiliido 
de  los  viejos  alegres,  se  movían, 
como  dorados  pájaros  en  medio 
de  la  negra  quietud:  aquella  noche, 
la  Ije.slia  amodorrada  de  la  Vida 
sacudía  en  el  pueblo  su  cabeza 
y  hacía  estremecer  los  cascabeles 
con  que  cubre  su  cráneo. 

Y  mensajeros 
de  aquel  poco  de  luz;  nuestras  entrañas 
llenas  de  libertad  y  atravesando 
el  camino  desierto  con  la  fácil 
rapidez  de  unas  alas  que  se  mueven, 
íbamos  satisfechos;  encendiendo 
la  noche,  en  torno  nuestro;  derramando 
canciones  sin  sentido  á  boca  llena. 

Pasaba  un  aire  fresco  y  recogía 
nuestra  respiración  de  libertados; 
las  estrellas  brillaban,  levantándose 


E.  MARQUJNA 


del  horizonte  hundido  bruscamente, 
como  pequeñas  chispas  arrancadas 
por  nuestro  propio  carro;  y  las  seguían 
enamoradas  de  ellas,  absorbidas 
por  su  triunfante  luz,  nuestras  canciones 
tejidas  sin  palabras. — 

Nos  mirábamos 
como  desconocidos  que  se  encuentran 
en  torno  de  un  banquete;  sonreía 
llena  de  intensa  caridad  la  Hermana 
sintiéndose  vivir,  y  santamente 
se  hundía  en  las  delicias  de  su  sangre, 
alimentando  al  pequeñuelo  débil 
con  los  tibios  raudales  de  su  pecho. 

Éramos  los  Hermanos;  la  familia 
que  no  desea  nada  y  lo  ama  todo. 

Y  la  Hermana  triunfante,  descansando 
sobre  la  profusión  de  sus  cabellos 
negros  como  la  noche,  nos  miraba 
haciéndonos  cantar. 

A  nuestro  paso, 
los  seculares  árboles  ergiu'an 
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con  asombro  las  copas  desmayadas; 
entre  las  piedras  del  camino  hundíanse 
las  bestiezuelas  de  los  cajnpos;  hubo 
sensaciones  de  gozo  en  los  sombríos 
perros  de  los  cercado?;  y  cal'aron, 
dejándonos  pasar,  las  apop'éticas 
ran^s  de  los  estanques. — 

Pero  fuimos 
malditos  una  vez:  una  alquería, 
no  lejos  del  camino,  reposaba 
en  un  sueño  de  muerte;  en  torno  de  ella 
hirvieron  nuestras  lisas,  como  hierven 
las  olas  sacudiendo  á  los  peñascos; 
y  el  viejo  labrador  que  la  habitaba 
maldijo  de  nosotros,  porque  habíamos 
llevado  los  rumores  de  la  fiesta 
á  su  callado  hogar;  entonces  dijo 
que  eramos  como  zánganos;  que  estériles 
consumidores  de  la  vida,  nunca 
echaríamos  gérmenes  fecundos 
en  los  surcos  abiertos; — 

Luego,  viendo, 
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que  ya  sobre  los  cielos  relucían 

las  claridades  tenues  de  la  aurora, 

dejó  su  lecho,  desjolgó  su  azada 

y,  arrastrando  los  píes,  bajó  á  su  huerta. 

Nosotros,  los  estériles,  seguíamos 
atravesando  los  caminos  quietos 
y  despertando  á  todos;  y  aquel  día 
los  labradores  del  contorno  hubieron 
de  acudir  á  su  cita  con  la  Tierra 
dos  horas  más  temprano. — 

Y  nuestra  Hermana, 
sintiéndose  feliz,  al  ver  que  hacíamos 
sonar  la  vida  á  nuestro  paso  ,  hablaba 
con  nosotros  de  todo;  el  tibio  pecho 
seguía  dando  al  hijo  y  sonreía... 


GERMINAL 
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GERAINAL 


i  La  avena  fresca  J>ara  el  caluillo! 
Ella  lo  dice,  bravamente  erguida, 
el  traje  de  un  color  lamiendo  el  cuerpo, 
y  con  los  brazos,  luengamente  finos, 
sosteniendo  sin  pena  el  montón  rústico 
de  la  hierba  olorosa  en  el  regazo. 

¡La  avena  fresca  para  el  caballo! 
Y  la  argentina  voz,  saliendo  de  ella, 
cruza  el  aire  como  una  golondrina, 
entra  en  los  corazones  y  los  gana. 
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y  sacude  los  nidos  y  los  llena, 

y  se  me/cla  al  murmurio  de  las  agr.as, 

y  es,  en  el  punto  aquel,  reina  del  cainpf). 

¡La  avena  fresca  para  el  caballo' 
La  bestia  noble,  en  el  establo  tibio, 
levántala  cabeza,  y  con  los  ojos 
llenos  de  votos,  nunca  proniuiciados, 
mira  á  la  superior  Encantadora 
que  le  acaricia  las  melenas  lacias 
con  más  dulzura  que  una  yegua  joven. 

i  La  aveiia  fresca  para  el  caballo! 
Y  ella  ya  no  se  ve;  deja  la  puerta 
ciega,  sin  la  alegría  de  su  imagen, 
y  todavía  queda  por  el  aire, 
signo  de  protección,  su  voz  caliente, 
su  voz  aquietadora,  su  voz  llena, 
que  atiende  á  todo  y  no  se  niega  á  nadie: 
¡L^a  avena  fresca  p  ira  el  cahallo! 


.A  MUJER  DANZANDO 
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LA  A\UJER  DANZANDO 


¡Danza,  mujer,  porque  las  aguas  corren 
y  las  flores  derraman 
perfumes  de  placer,  y  las  estrellas 
se  deshacen  en  lágrimas! 

Danza,  saliendo  de  la  muerte  obscura 
que  oprime  tus  espaldas, 
y  las  dos  flores  blancas  de  tus  manos 
en  la  noche  levanta! 


1  í  ].{){'. 


Ofrécete  al  continuo  movi.niento 
de  la  vida  que  pasa; 
¡loor  eterno  á  la  Actitud  cambiante 
que  transparenta  el  fuego  de  las  almas! 

Mueve  la  flor  dorada  de  tu  cuerpo 
al  compás  de  la  danza; 
deja  empapado  en  tu  perfume  el  aire 
y  derrocha  la  luz  de  tus  miradas! 

Como  Incensario  tu  cabeza  ondule 
coronada  de  llamas, 
como  incensario  del  amor  oculto 
bajo  las  ricas  aras 

¡Kntrógate  á  las  danzas!  A  mis  ojos 

])rilla  transfigurada 
l)ajo  la  lluvia  musical,  que  llena 
de  un  chorrear  de  fuente  tus  entrañas. 

Te  haces  sagrada,  hundiéndote  en  las  olas 
de  la  música  vaga; 
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todo  tu  cuerpo,  abriéndose,  descubre 
el  interior  misterio  que  lo  embarga. 

Mujer  danzando,  enamorada  viva, 
tus  hombros  se  adelgazan 
como  corriente  de  agua  por  la  noche: 
;tus  pupilas  se  agrandan! 

Eres  como  milagro  que  se  inicia 
bajo  el  cambiante  velo  de  las  dan7as; 
como  suave  nenúfar  que  se  mueve 
con  movimiento  oculto  sobre  el  agua. 

Se  ha  desprendido  mustia  de  tu  frente 
la  primera  guirnalda; 
se  han  desprendido  mustias  de  tu  espíritu 
las  ideas  prestadas. 

Tú  sola  reinas  en  la  Danza. — 

Ruedan 

flores  blancas  de  almendro  por  tu  espalda 
te  envuelve  una  luz  suave,  y  por  los  ojos 
se  te  derrama  sobre  el  mundo  el -alma. 


E.  M  A  EQUINA 


Díjérase  que  el  Universo  entero 
copia  el  compás  alegre  de  tu  danza; 
que,  oscilando,  las  flores, 
la  imitan,  encantadas. 
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Porque  es  el  cielo  de  un  azul  'ntenso, 
que  hace  serena  el  alma,  conversemos 
atravesando  las  crecidas  hierbas. 

Apacible  el  andar,  nada  interrumpe 
la  calma  de  un  rosario  de  palabras 
que  entre  los  dos  tejemos  santamente. 

Este  chillido  qvie  atraviesa  el  aire, 
clavándose  en  la  paz  del  horizonte, 
cpor  qué  ha  salido,  amada,  de  tus  labios? 


ÉGLOGAS 


Como  saeta  fina,  como  flecha 
de  acero  puntiagudo,  el  claro  grito, 
ha  salido,  querida,  de  tus  labios. 

Al  propio  tiempo,  un  gusanillo  alado, 
luia  pequeña  bestezuela  verde, 
ha  hincado  las  patitas  en  tu  cuello. 

Y  tú,  ¡á  correr!  y  tú,  lá  saltar!  alegre, 
inquieta,  hecha  fantástica,  gozosa 
de  acabar  el  rosario  de  palabras. 

La  espantada  alimaña  échase  al  aire; 
pero  tú  aun  guardas  en  la  piel  sedosa 
el  cosquilleo  de  sus  patas  finas. 


Y  una  dulce  Inquietud  te  hace  maligna. 


VII 


Han  de  existir  palabras  que  lo  expliquen 
ó  música  tal  vez  que  lo  sugiera. 

Como  flores  blancas, 
grandes,  que  el  viento  abate  y  vuelva  á  ergu 

como  visiones  de  pintor, 
vagas,  suaves,  amplísimas; 

desparramadas  por  la  senda  obscura; 
saliéndose,  gloriosas,  de  la  senda, 
las  mujeres  subían. 

Tú  en  medio,  tú  mas  alta, 
tú  más  fina  que  todas  las  mujeres. 
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En  la  luz  de  la  luna,  parecías 
adelgazarte  y  disiparte,  amada. 

Y  yo,  en  el  monte,  más  arriba,  >olo, 
¡sacudido,  tundido,  magullado, 
combatido  del  viento! 

En  aquel  punto,  todos  los  deseos, 
tiraban  de  mi  espíritu;  ¡aquel  cielo, 
aquel  gran  mar  que  lo  invadía  todo! 

La  claridad  opaca  de  la  luna 
me  estaba  haciendo  el  mundo  desleí  ble; 
y  las  hierbas,  con  luz,  se  me  entregaban. 

Y  las  nuijere=,  movedizas,  blancas, 
subían,  ondulaban  á  mis  pies, 
reían,  jadeaban,  eran  ellas! 

-■Qué  hacer,  que  hacer  sin  ti,  Custodia  mía.* 
¡Tú  mi  sosten,  tú  el  únicq  descanso 
en  tan  desesperada  lucha! 


E.  MARQUINA 


Súbitamente,  al  verte,  hacen  su  estancia 
en  tu  agradable  perfección  mis  ojos; 
y  todo  lo  divino  de  las  cosas 
se  deposita  en  ti  y  en  ti  lo  adoro! 

Descansa  el  mar,  hundiéndose  en  tu  seno 
las  ramas  de  los  árboles  se  cubren 
de  fina  piel  en  tus  delgados  brazos; 
las  mujeres  se  amansan  y  se  quedan 
línea  de  flores  blancas  á  lo  lejos... 

Y  sola  así,  la  luna  te  corona 
y  yo  te  hago  canciones  y  te  be?o. 


ELEGÍA 
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Todavía  no  piensas  las  palabras 
que  brotan  de  tus  labios;  es  tan  grande 
tu  voluntad  de  vida,  que  no  pueden 
asustarte  las  cosas;  tienes  fuerza 
para  realizarlas. 

No  es  preciso 
que  te  sometas  al  decir  de  todos 
ni  que  la  Ley  establecida  aceptes; 
I  gloriosa  de  niñez,  sobre  tus  hombros 

I  holgadamente  y  sin  esfuerzos  cabe 

I 

i  la  majestad  de  un  mundo  nuevo. 
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de  verte  entre  los  hombres  diiiiiinUos, 

faltos  de  humanidad  y  retraídos 

de  la  naturale/va.  .Me  parece 

cjue  han  de  sentir,  al  lado  tuyo,  el  miedo 

con  i];;c  niiranus  las  encnrmes  rocas 

fresoas  de  musgo  y  húmedas  de  niebla 

tliie  sobre  nuestras  frentes  se  adelantan 

al  recorrer  las  sendas  de  los  montes. 

'J'ienes  sinceridad,  eres  llamada 

á  decir  la  palabra  verdadera 

donde  los  hombres  y  las  cosas  mienten! 

Todavía  conservas  las  señales 
del  fuego  primitivo  sobre  el  cuerpo; 
todavía  tus  ojos  no  han  perdido 
el  resplandor  interno  del  misterio; 
todavía  es  posible  al  lado  tuyo 
recobrar  el  sentido  de  la  vida 
y  aprender  la  verdad. 

Larga  de  alientos, 
magnílñca  de  fuerza,  inagotable 
de  juventud,  fastuosa  de  hermosura, 


abundante  de  risas,  y  de  sliihelos 
y  de  esperanzas  pródiga,  la  'fierra 
te  cuenta  entre  sus  fuerzas,  necesi'ia 
de  ti  como  del  a.gua  y  de  los  árboles 
y  de  las  anchas  nubes,  donde  guarda 
los  hilos  n-.usicales  de  la  lluvia. 

Vo  he  mirado  en  el  fondo  de  tus  ojo 
y  he  descubierto  la  bondad;  los  lagos 
guardan  vegetaciones  deleitaljles 
debajo  de  sus  aguas,  el  mar  tiene 
misterios  de  corales  en  el  fondo, 
y  tu  cuerpo  de  mármol  venas  suaves 
por  donde  corren  candideces  frescas 
de  ima  paz  infantil. 

Porque  eres  alta 
te  canto  vers-s  y  porque  eres  buena. 
Ve  recuerdas  las  rpicas  encinas 

i'les  de  tronco,  abiertas  de  raíces 
-i'lemnes  de  copa,  donde  haciendo 
-M  nido  los  menudos  pajarillos, 
itan  la  madeja  de  sus  gracias 
altan,  parlotean  y  se  duermen. 
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DIÁLOGOS 

Ella. 

Hay  en  el  mar  una  pasión  eterna 

y  siempre  está  gastánd(jla  y  no  acaba; 

hay  en  el  mar  una  pasión  eterna 

que,  sin  saberlo  yo,  me  hace  su  esclava. 

El. 

Hay  en  mi  pecho  una  pasión  furiosa 
y  siempre  estoy  cantándola  y  no  acabo; 
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hay  en  mi  pecho  una  pasión  furiosa 
que,  sin  saberlo  yo,  me  hace  tu  esclavo. 
Ella. 

¡Mira  las  ol.  s'...  Apaciblemente 
solicitarme,  en  su  vaivén,  las  veo; 
salta  la  e?puma  á  acarici..r  mi  frente 

y  me  estremece  el  \iento  del  deseo. 

El. 

|M¡ra  mi  srsngre!  ..  En  ole.id  is  anchas 
siempre  en  vaivén  con  tii  mirar  la  tienes; 
si  la  mirada  sobre  el  mar  ensanchas 
sube  caliente  á  destrozar  mis  sienes. 
Ella. 

De  las  historias  qxie  la  mar  me  cuenta, 
ni  sé  el  principio  ni  sabré  el  final; 
agita  sus  espaldas  la  Tormenta 
y  me  sirve  de  fiesta  el  temporil. 

El. 

De  las  tragedias  que  mi  amor  te  cuenta, 
sabes  la  causa  y  sabes  el  final; 
cuiindo  sopla  en  mis  venas  la  tormenta 
esquivas  con  la  mano  el  temporal. 
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Porque  me  tiene  el  mar  tan  regalada, 
se  me  ha  hecho  el  a'ma  blanda  á  sus  amores; 
cuando  cl:*vo  en  sus  olas  la  mirada 
tienen  un  dulce  reibalar  de  flores. 

El. 

Porque  el  amor  me  tiene  tan  cogido, 

se  me  ha  hecho  el  ahna  á  toda  cosa  fiera; 

cuando  miro  tu  seno  apetecido 

me  gustaría  arder  como  una  hoguera. 

El.LA. 

El  mar  no  envuelve  nunca  y  siempre  llama: 
compañero  de  todos  los  placeré*^, 
parece  á  primo  día,  que  derrama 
una  charla  amistosa  de  mujeres. 

El. 

Mi  amor  no  llama  nunca  y  siempre  envuelve: 
del  placer  absoluto  compañero, 
mañana,  tarde  y  noche  se  revuelve 
como  un  Tormento  solitario  y  fiero. 
Ella. 

Y  cuando  quiero  echar  a  manos  llenas 
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flores  encima  de  él,  el  mar  las  toma; 
y  si  le  pido  lirios  y  azucenas 
montones  de  ellos  á  mis  pies  desploma. 

Eí,. 

Y  si  besar  te  quiero  á  boca  llena, 
caen  mis  besos  encima  de  tu  cuello; 
y  si  me  besas  tú,  dulce  y  serena, 
tus  besos  con  los  míos  atropello. 
Ella. 

Tú  estás  todo  en  el  fuego  modelado, 

y  el  mar  es  sólo  un  gran  amor  sin  nombre 

El. 

mar  es  como  un  hombre  idealizado 
y  yo  soy  como  un  mar  con  labios  de  hombre. 


—  Seguían  disputando,  cuando  el  viento 
llevó  á  sus  labios  los  cabellos  de  ella; 

—  sobre  la  blanca  pa.-^  del  firmamento, 
ri¿a  de  fuego,  resbahj  una  estiella. 
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La  amiga  aguanta,  con  las  manos  firme?, 
los  puntiagudos  cuernos  de  la  cabra, 
que  duramente  se  retuerce  y  bulle. 

Y  ella,  abatida  la  figura  blanda, 
con  el  traje  en  montón  sobre  la  bierba, 
oprime  con  la  mano  la  ubre  tibia. 

El  crepúsculo  es  hora  de  misterio 
que  hace  todas  las  cosas  uniformes 
y  magnifica  las  que  están  cercanas. 

Y  el  grupo  de  las  tres  se  me  aparece 
tan  nutrido  de  cesas  de  la  tierra, 

que  en  v\  se  acaba  todo  y  r.ace  todo. 


C4 


]-G  LOGAS 


Tiembla  soberbiamente  la  alimaña 
forzada  á  darse  en  holocausto,  y  abre 
húmedos  de  pasión  los  ojos  verdes; 

las  vigorosas  patas  se  retuercen 
como  llam.as  agudas,  y  recorren 
la  ñna  espalda  internas  sacudidas. 

Y  llegando  con  calm.a  al  torbellinc» 
de  aquella  fuerza  viva,  ella  reduce 

á  un  blando  producir  la  pasión  brava. 

Y  bajo  los  balidos,  y  los  golpes, 
y  el  agrio  patear  de  la  salvaje, 

en  el  silencio  de  la  tarde,  crece 

la  blanca  espuma  en  el  redf)ndo  vaso. 


EL  DIA  BLANCO 
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EL  DÍA  BLANCO 


Los  iiiicianitos  — lieneu  un  día  blanco. 
Día  feliz! — ¡qué  día  de  descansos! 
Al  despertarse — no  les  pesan  los  párpados; 
cantan  campanas — desde  los  campanarios; 
Kste  es  el  día  -  blanco  de  los  ancianos. 

Abren  los  ojos  — no  les  pesan  los  párpados. 
¡Venid  á  vernos — muchachuelas,  muchachos! 
'J'odo  nos  sobra, — todo  lo  rechazamos. 
'J'omad  el  trigo,— devolvedlo  á  los  campos. 
J  ornad  las  fruta-s, — devolvadlas  al  árbol. 
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Tomad  el  oro, — devolvedlo  al  peñasco. 
Tomad  el  cuerpo, — devolvédselo  al  barro. 
Este  es  el  día— blanco  de  los  ancianos. 
Devuelven  todo — lo  que  habían  hurtado; 
con  ellos  mismos— se  quedan  solitarios. 
No  cogen  nada, — tienen  libres  las  manos. 
No  aguantan  nada, — han  soltado  los  fardos. 
No  dicen  nada, — han  cerrado  los  labios. 
No  buscan  nada,— sus  pies  no  dan  un  paso* 
Este  es  el  día— de  los  grandes  descansos. 

¡Venid  á  vernos, —  muchachuelas,  muchachos! 
id  devolviendo— y  no  viváis  hurtando, 
que  las  campanas — desde  los  campanarios 
tocarán  solas, — tocarán  dando  saltos, 
cuando  níngiuío  — aguante  ajenos  fardos. 


cuando  vivamos — todos  el  día  blanco! 
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Pictórico  de  vida  mi  sediento 
corazón  ha  estallado.  Necesito 
reposar  en  alguno. — El  árbol  joven 
se  dobla  con  el  peso  de  su  fruta 
y  se  cae  por  el  suelo;  en  lo  más  hondo 
de  mi  dormido  espíritu  resuena 
una  voz  que  me  anuncia  un  goce  intenso. 

¡Oh,  nubes  rojas  de  color  de  sangre! 
lOh,  grandes  nidos  que  el  misterio  cubre; 
árboles  que  os  movéis  perpetuamente 
como  ideas  atadas;  solitarios 
campos  dormidos  en  los  brazos  de  alguien; 
fuego,  divino  fuego  que  en  las  venas 
hades  bullir  la  sangre! — Que  termine 
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vuestra  continua  saducciún!  Llevadme 
á  un  lugar  de  reposo  con  vosotros! 

Mujer,  mujer,  tú  has  sido  como  el  día 
para  mi  alma,  abismada  en  las  tinieblas! 

encuentro  entre  tus  brazos  menos  grand 
pero  lleno  de  luz,  como  la  falda 
de  un  monte  en  primavera. 

Las  ideas 
y  los  besos  sepulto  en  tu  hermosura 
como  en  la  buena  tierra  las  semillas; 
quisiera  eternamente  sobre  el  pecho 
sostener  tu  cabeza;  alimentarte 
con  mi  sangre,  y  unir  nuestros  espíritus 
en  una  serenísima  mirada 
llena  de  confianza,  q-ue  durase 
con  la  continuidad  con  qíie  la  vida 
dura  sobre  la  tierra, 

¡i\mada  mía! 
me  dejo  arrebatar,  como  las  hojas 
por  un  ciclón  ardiente.  ¡Qué  dulzura 
dejar  que  el  cuerpo,  vagamente  inmóvil 
se  columpie  en  las  olas!  \Q\xc  alegría 
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qué  santa  embriaguez  dejar  que  el  alma 
se  columpie  en  el  mar  de  esa  locura! 

Me  ha  hecho  suyo  la  tierra;  he  penetrado 
en  el  gran  movimiento  de  los  seres 
por  esta  puerta  luminosa;  todos 
me  miran  con  cariño;  me  respetan 
como  un  hermano  los  amantes  árboles, 
me  quieren  las  montañas  como  un  hijo. 

Soy  el  enamorado  de  las  selvi.s 
y  el  paseante  de  las  largas  play;.s. 
La  caricia  del  sol  llega  hasta  el  íntimo 
rincón  del  alma  mía  y  me  sostiene 
siempre  una  misma  idea.  — Es  una  música 
constantemente  renovadr. 
ta 
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SÁTIRA  DE  LAS  ROCAS 

I.as  viejecitas  hablan  junto  al  mar... 
Tarde,  á  la  tarde, 
con  sus  corcovas  y  sus  carcomas, 
de  lo  que  pasa  y  ha  de  pasar, 
haciendo  ovillos  con  las  espumas, 

todas  las  rocas  hablan  junto  al  mar. 

Tarde,  á  la  tarde, 
dice  la  enorme  de  roña  verde: 
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«Mis  alabanzas  puedo  cantar; 
aquí  he  nacido  y  aquí  envejezco» . 
jRíen  todas  las  aguas  en  el  mar! 

Tarde,  más  tarde, 
dice  la  débil  de  huesos  grises:- 
«Madre;  ninguno  verá  jamás 
hierbas  lascivas  sobre  mi  espalda». 
¡Y  las  aguas  riendo  desde  el  mar! 

Tarde,  muy  tarde, 
grita  el  pedrusco  de  frente  obtusa: 
«¡Bien  de  mí  mismo  puedo  cantar; 
todas  las  olas  á  mis  pies  mueren!» 
lY  las  olas  se  ríen  junto  al  mar! 

Tarde,  más  tarde, 
piensa  la  fatua  roca  vacía: 
«Yo  solamente  puedo  cantar; 
¡todos  mis  ecos  son  musicales!» 
jCómo  ríen  las  aguas  en  el  mar! 


Tarde,  ya  noche, 
brama  el  islote  deforme  y  negro: 
<  ¡Temedme  todos;  la  obscuridad 
me  da  el  hocico  lar¿o  de  un  lobo!» 
Y  las  aguas  se  ríen  al  pasar. 

Noche,  ála  noche, 
con  sus  corcovas  y  sus  carcomas 
y  con  su  hueca  longevidad 
las  rocas  duermen  pesadamente 
y  las  aguas  se  ríen  en  el  mar. 


NACIMIENTO 
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NACIMIENTO 


Decía  al  padre  el  hijo: 
«Todo  es  inútil,  padre; 
mi  tristeza  es  más  honda 
que  la  hondura  del  valle; 

mi  pena  más  amarga 
que  el  agua  de  los  mare?; 
mi  suspirar  más  tiiste 
que  por  la  noche  el  aire. 

¡Quiero  lanzarme  al  mundo! 
Recorreré  las  calles 
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con  paredes  de  montes 
y  arrimaderos  de  árboles. 

Acaso  llegue  á  sitios 
que  me  conviden,  fáciles, 
á  ima  existencia  llena 
de  deleites  amables. 

Allí  serán  más  limpios 

los  ríos  y  los  aires; 

el  cielo  más  azul, 

más  dulces  los  hogares...» 

La  muchachuela  pasa, 
volviendo  de  los  campos; 
el  juboncillo  p!;ieto 
y  desnudos  los  brazos. 

Debajo  de  la  barba 
los  senos  apretados 
tiemblan  como  dos  frutas 
en  lo  obscuro  del  árbol. 
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le  ríe  la  boca 
desatando  los  labios; 
y  los  dientes  se  partea 
luminosos  y  blancos; 

y  detrás  de  los  dientes, 
fu'gurante  milagro, 
asoma  de  la  lengua 
el  incendio  fantástico. 


Y  dice  al  padre  el  hijo: 
«Todo  es  hermoso,  padre; 
mi  alegría  es  más  dulce 
que  las  nieblas  del  valle; 
mi  vida  más  alegre 
que  el  color  de  los  mares; 
mi  risa  más  sonora 
que  el  charlar  de  las  aves. 

Nú  he  de  moverme  nunca 
del  amor  de  estos  árboles, 
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de  estos  sitios  amigos 
donde  la  vida  es  fácil. 

Todo  va  floreciendo 
bajo  aquellos  pies  suaves; 
su  mirar  ilumina 
todas  las  soledades. 

Con  rumores  de  fiesta 

t 

suene  la  casa,  padre; 
esto  es  un  Nacimiento 
por  donde  vuelan  ángeles! 

¡la  Anunciación  que  pasa! 
Vamos  á  casa,  padre; 
se  perfuma  el  establo, 
y  mi  Alegría  nace! 


EPÍLOGO 
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BALADA  DE  LOS  GOLFOS 

Para  volver  al  ciclo 
de  las  églogas. 


Venid,  yo  tengo  para  vosotros 
también  un  poco  de  corazón; 
mientras  riendo  pasan  los  otros, 
venid,  yo  tengo  para  vosoiros 
lina  canción. 


88 


l-'GLOGAS 


¡A  ver!  mostradme  los  dientes  blancos, 
los  ojos  grandes,  los  pies  deformes 
y  los  harapos  sobré  los  flancos; 
¡A  ver!  mostradme  los  dientes  blancos 
de  lobos  jóvenes. 

¡Bravo!  Dejadme  que  me  convenza 
de  vuestros  odios  y  vuestros  crímenes; 
habladme  todos— no  os  dé  vergüenza — 
¡bravo!  dejadme  que  me  convenza 
de  que  sois  viles. 

¡Pobres  muchachos!  Yo  he  de  mostraros 
el  gran  remedio  de  vuestras  penas; 
sagradamente  quiero  educaros, 
¡Pobres  muchachos!  Yo  he  de  mostraros 
vuestra  riqueza. 

c'Nadie  os  lo  ha  dícho.^  Bajo  esas  ropas 
deshilachadas,  corre  la  sangre; 
¡tended  las  manos  á  vuestras  copas! 
^"Nadie  os  lo  ha  dicho?  Bajo  esas  ropas 
tenéis  la  carne! 
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¡La  carne  ubérrima,  la  carne  viva! 
y  carne  y  sangre  vuestras  entrañas, 
cuando  os  desprecie  la  raza  altiva 
gritadle:  «¡Somos  la  carne  viva 
que  os  amenaza! » 

Y  entrad  en  vuestra  carne  sangrienta 
y  oid  el  ruido  de  vuestra  sangre; 
niños  de  larga  faz  macilenta, 
entrad  en  vuestra  carne  sangrienta 
y  haceos  grandes! 

¡Sed  los  esposos  de  las  pasiones! 
y  bajo  el  forro  de  vuestras  venas 
—  ¡gloria  á  los  miisculos  y  á  los  tendones 
sed  los  esposos  de  las  pasiones 
contra  las  vírgenes  de  las  ideas! 

No  creáis  nada,  no  aprendáis  nada, 
salvajes  míos,  niños  feroces; 
retad  á  todos  con  la  mirada, 
y,  en  todo  nuevos,  no  aprendáis  nada, 
mis  lobos  jóvenes. 
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Sed  criminales  y  haceos  ñiertes, 
mis  pequeñuelos,  mis  redentores; 
vais,  como  piedras,  rodando  inertes; 
pero  ya  es  tiempo  de  haceros  fuertes 
entre  el  ejército  de  las  pasiones. 

Yo  mi  esperanza  pongo  en  vosotros, 
los  dominados  del  corazón, 
y — triunfen  unos  ó  triunfen  otros— 
yo  tendré  siempre  para  vosotros 
luia  canción! 
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